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  Hemos estado trabajando el tema del Arco Reflejo. Lo vimos desde su variedad elemental, monosinÃ¡ptica, tambiÃ©n
desde la opuesta, mÃ¡s compleja, polisinÃ¡ptica. Es la modalidad bÃ¡sica de la tramitaciÃ³n nerviosa. No estÃ¡ mal pensar
en una cierta identidad entre Arco Reflejo y Sensomotricidad;Â  aunque este Ãºltimo concepto resulta mÃ¡s abarcativo,
mÃ¡s extenso, mÃ¡s integrador.   Cuando hablamos de Arco Reflejo se nos representaÂ  de entrada su variedad simple,
estrictamente a nivel medular. Es una tramitaciÃ³n tan eficaz como elemental. No hay mÃ¡s que pensar en la velocidad
que media entre el estÃ­mulo como un pequeÃ±o golpe sobre el tendÃ³n rotuliano generandoÂ  la extensiÃ³n de la pierna y
el piÃ©. Es lo que conocemos como reflejo rotuliano; el estiramiento del tendÃ³n rotulianoÂ  produce la respuesta inmediata
de la contracciÃ³n del mÃºsculo cuadriceps. Actividad automÃ¡tica, bien al servicio de la subsistencia, no conciente.   La
noticia del circuito medular descrito, simple y monosinÃ¡ptico,Â  puede llegar hasta el TÃ¡lamo Optico, y desde allÃ­, a la
Corteza Cerebral, en el Area Somatosensitiva, ubicada detrÃ¡s de la Cisura de Rolando. Se inicia entonces otro circuito
sensomotor, pues se establecen conexiones con las Ã¡reas motoras, de localizaciÃ³n frontal, que podrÃ¡n devolver otro
movimiento en respuesta. Se configura un circuito polisinÃ¡ptico, a modo de un circuito reflejo ahora muy complejo, con
muchas sinapsis, trazÃ¡ndose un bucle espino-tÃ¡lamo-cÃ³rtical y, de vuelta, nuevamente espinal.   Tenemos un circuito
en el nivel bajo, medular, que podrÃ­amos llamar â€œcortoâ€•, rÃ¡pido, automÃ¡tico. Y otro â€œlargoâ€•, con enlaces que llegan a los
niveles intermedios y altos del Sistema Nervioso. ElÂ  intermedio localizado en el Cerebelo, el Cuerpo Estriado,Â  el
Â TÃ¡lamo. El alto, implicando a la Corteza, con la posibilidad del acto motor voluntario, conciente.  Es cuando podemos
hablar de una Actividad Nerviosa Inferior, de una Actividad Nerviosa Superior. Es cuando podemos hablar de un acto
motor reflejo elemental, inconciente. Es cuando podemos hablar de un acto motor mÃ¡s complejo y ajustado, conciente.
En este caso, casi siempre, cuando hablamos de conciencia estamos hablando de voluntad. El acto motor voluntario,
que implica la participaciÃ³n de la conciencia, es un movimiento que asienta en lo automÃ¡tico, pero puede tener
participaciÃ³n cortical, voluntaria.   El acto motor cortical implica la participaciÃ³n del Haz CÃ³rtico Espinal, tambiÃ©n
llamado Piramidal. Es el cierre del circuito que antes llamÃ¡bamos espino-tÃ¡lamo-cortical, una vÃ­a sensorial ascendente.
En cambio, el tramo motor piramidal es descendente.   El acto motor voluntario asienta en el circuito involuntario. Otra
manera de decirlo es que el acto motor controlado asienta en lo automÃ¡tico. Debe ser asÃ­ pues los segmentos bajos,
que estÃ¡n subordinados a la jerarquÃ­a de los altos, son los â€œejecutantesâ€• finales. Las neuronas de las astas motoras de la
MÃ©dula son la â€œvÃ­a final comÃºnâ€•; su trabajo satisface al mismo tiempoÂ  la tramitaciÃ³n â€œcortaâ€• yÂ  la â€œlargaâ€•. Por eso decimos
vÃ­a final comÃºn, segÃºn C. Sherrington[1]. Por eso las neuronas del Ã•rea Motora Principal, de localizaciÃ³n frontal, bien
por delante de la ya mencionada Cisura de Rolando, constituyen la llamada â€œneurona motora principalâ€•. Los circuitos
superiores incluyen y desbordan a los circuitos inferiores; pero no los anulan, al contrario, en el movimiento estilizado y
sutil, los incluyen. Son circuitos que trabajan sinÃ©rgicamente, colaboran entre sÃ­. Claro que el movimiento controlado
supone la inhibiciÃ³n del automatismo reflejo. La tramitaciÃ³n alta, larga, que incluye lo cortical necesita de lo inferior,
pero bajo su comando.   En el trabajo de observaciÃ³n del bebÃ© podemos objetivar esto que les digo. El reciÃ©n nacido,
que aÃºn no ha mielinizado sus circuitos altos, aquellos que le valdrÃ¡n cerca del aÃ±o la conquista de las habilidades
manuales caracterÃ­sticas de lo humano, tiene movimientos torpes, elementales, no controlados. Decimos que tiene
movimientos puramente bÃ¡sicos, reflejos sin participaciÃ³n cortical. Es cuando todavÃ­a no realizan la pinza digital, esa
que permite el movimiento fino, discriminado. Cuando se produce la mielinizaciÃ³n de los segmentos superiores queda
habilitado el camino a lo controlado, se borran los automatismos. Si el automatismo no desaparece el niÃ±o no alcanza
las metas motrices deseables. El cierre de las manitas del reciÃ©n nacido, caracterÃ­stico del Reflejo de PrensiÃ³n Palmar,
arcaico y representante filogenÃ©tico de esos parientes cercanos, los primates de vida arbÃ³rea, desaparece con los
procesos madurativos de los primeros de vida. Es cuando va dejando lugar al movimiento cortical, preciso. Ese que
llamÃ© estilizado y sutil, donde la mano se transforma en una herramienta sofisticada ya sobre el final del primer aÃ±o de
vida.  Cuando hay una lesiÃ³n de los segmentos altos los bajos quedan liberados, desinhibidos;Â  la actividad superior ha
quedado abolida. Como en el caso de una persona hemiplÃ©jica, con lesiÃ³n del Haz Piramidal digamos derecho, con
parÃ¡lisis del lado izquierdo. Un ejemplo podrÃ­a ser aquel de quien ha padecido un Accidente Cerebro Vascular de tipo
isquÃ©mico.Â    El Haz Piramidal se cruza desde su nacimiento a derecha hacia la izquierda,Â  a la inversa el del lado
izquierdo se cruza a derecha. No es tan importante para Ustedes conocer exactamente el sitio donde se producen esos
entrecruzamientos; sÃ­ es importante reconocerlos para un neurÃ³logo en tanto le permitirÃ¡ advertir la localizaciÃ³n de
ciertas lesiones.   Los Reflejos Arcaicos, como el reciÃ©n mencionado, implican participaciÃ³n de los segmentos
intermedios, los que corresponden al TÃ¡lamo Ã“ptico, el Estriado y la AmÃ­gadala; lo mismo que el Cerebelo y el Tronco.  
Una prueba de la capacidad motora de los segmentos intermedios es el caso de los niÃ±os que nacen con una severa
perturbaciÃ³n llamada anencefalia. Implica la carencia de todas las formaciones que normalmente tenemos por encima
del Tronco EncefÃ¡lico. Estos niÃ±os, como se comprenderÃ¡ fÃ¡cilmente, son prÃ¡cticamente inviables. No obstante,
algunos han sobrevivido cierto tiempo, algunos meses. En ellos se han notado movimientos estereotipados, del tipo
alimentario como mamar, expulsar comidas desagradables o llevarse las manos a la boca para chuparse los dedos.
AdemÃ¡s, pueden bostezar y estirarse, incluso llorar y seguir objetos con los ojos y la cabeza. Esto demuestra
claramente que la organizaciÃ³n del movimiento implica la participaciÃ³n de todos los segmentos jerÃ¡rquicamente
dispuestos, siempre bajo el control cortical.   Los segmentos mÃ¡s bajos, filogenÃ©ticamente anteriores, quedan
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subordinados a los superiores. Estos Ãºltimos son adquiridos mÃ¡s tarde en el desarrollo, son mÃ¡s elaborados pero
menos resistentes, mÃ¡s lÃ¡biles. Podemos decir que lo Ãºltimo en ser adquirido ontogÃ©nicamente es lo que mÃ¡s
fÃ¡cilmente se pierde a la hora de la disoluciÃ³n de las funciones. Las mÃ¡s elementales, las que se adquieren
tempranamente, Â son mÃ¡s duras, mÃ¡s persistentes. El cumplimiento de esta regla puede aprenderse con claridad en los
trabajos de observaciÃ³n del bebÃ© y de tercera edad.  En el anciano es notable la reapariciÃ³n de una serie de reflejos
primitivos de la serie oral, como los de succiÃ³n, hociqueo y palmo mentoniano[2]. Reflejos que son inhibidos desde el
fin del primer aÃ±o de vida cuando se va completando la mielinizaciÃ³n, logrÃ¡ndose el control cortical. Lo mismo puede
pasar con la prensiÃ³n palmar, que en ciertos casos de deterioro cerebral difuso se puede volver a percibir. Es como que
reverdecieran los antiguos reflejos, donde participan estructuras como las del Putamen, el Globo PÃ¡lido, el Caudado y
otros centros subtalÃ¡micos o del mismo Tronco EncefÃ¡lico.   Un ejemplo interesante es el que se desprende de la
significaciÃ³n del famoso Signo de Babinsky; es un reflejo plantar superficial que se obtiene siguiendo un trayecto lineal
sobre la planta del piÃ© excitÃ¡ndola con una punta roma, en forma suave pero continua; se produce la extensiÃ³n del
dedo gordo y la flexiÃ³n de los restantes, o bien Ã©stos se abren en abanico. Esta respuesta, que es patolÃ³gica, revela
lesiÃ³n de laÂ  VÃ­a Piramidal, suplantando la respuesta normal esperable que es la flexiÃ³n de los dedos del pie. Es una
demostraciÃ³n de la desinhibiciÃ³n de un reflejo medular que habitualmente estÃ¡ suprimido por la acciÃ³n
corticopiramidal. En los niÃ±os menores de un aÃ±o es posible lograr la misma respuesta en extensiÃ³n del dedito gordo,
con la misma maniobra de provocaciÃ³n. En este caso no se debe a lesiÃ³n piramidal, se debe a la liberaciÃ³n de otros
reflejos arcaicos vinculados a la marcha,Â  hasta que la mielinizaciÃ³n propia del desarrollo los va dejando atrÃ¡s,
inhibiÃ©ndolos. [3]  Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â    Esto que estamos viendo tiene que ver con las ideas de otro gran neurÃ³logo, John H.
Jackson. De ellas derivan los llamados â€œprincipios jacksonianosâ€• que establecen que el orden jerÃ¡rquico caudo-craneal[4],
el que hemos denominado como â€œniveles bajosâ€•, â€œintermediosâ€• y â€œaltosâ€•, establece que los niveles superiores inhiben a los
inferiores, que permanecen activos pero subordinados. En los casos de ciertas patologÃ­as, al cesar las funciones del
nivel predominante emergen las anteriores, filogenÃ©ticamente anteriores. Las ideas de Jackson son bien cercanas a la
TeorÃ­a de la EvoluciÃ³n en tanto suponen que los niveles inferiores representan los rendimientos ligados a nuestros
parientes cercanos. Â Como el caso de los Reflejos de PrensiÃ³n Plantar y Palmar que son tan importantes en los
animales de vida arbÃ³rea en tanto les facilita, entre otras habilidades,Â  prenderse de las ramas pudiendo trasladarse en
su medio vital, con alto valor de supervivencia. Â   Nos acercamos tambiÃ©n a la siempre considerada expresiÃ³n â€œla
filogenia se repite en la ontogeniaâ€•. Es decir, los segmentos â€œbajosâ€• representan a las especies de menor desarrollo, como
el caso de los reptiles; los â€œintermediosâ€• a los mamÃ­feros como la vaca o el caballo. El Esquema Funcional del Sistema
Nervioso, siguiendo las ideas de Mc Lean sobre el â€œcerebro triunoâ€• estÃ¡n inspiradas en este asunto. Â Freud mismo, cuya
obra asienta permanentemente en los principios naturalistas biolÃ³gicos, pensÃ³ sus ideas de â€œfases libinalesâ€•[5] desde
estos principios, asociadas a los conceptos de fijaciÃ³n y regresiÃ³n.   Los seres humanos pasamos por todas estas
fases desde la concepciÃ³n misma. Desde las cÃ©lulas fundamentales, portadoras de toda la informaciÃ³n genÃ©tica
necesaria, venimos al mundo con dispositivos nerviosos que irÃ¡n gestÃ¡ndose, madurando uno tras otro,
superponiÃ©ndose al modo de â€œlas fundaciones de Romaâ€•, donde la Roma moderna se edifica sobre otros niveles que la
anteceden mientras persisten en las profundidades. Â   Los procesos madurativos vinculados a la estructura bÃ¡sica del
Sistema Nervioso Humano terminan alrededor de los fines de la segunda dÃ©cada de la vida. Dependen deÂ  procesos
como la generaciÃ³n, migraciÃ³n y diferenciaciÃ³n de las neuronas; de los procesos de mielinizaciÃ³n como de la
configuraciÃ³n y reconfiguraciÃ³n de las sinapsis y las redes neurales en la constante interacciÃ³n con el ambiente.
Ambiente donde como siempre decimos, primero estÃ¡n los otros humanos.  Sabemos que el crecimiento nervioso
durante la vida intrauterina y los primeros aÃ±os de vida es enorme en cantidad y cualidad, incomparables. Tal vez los
de la adolescencia puedan aproximÃ¡rseles, estableciÃ©ndose lo que llamamos â€œun segundo nacimientoâ€•, no tanto en el
nivel macroscÃ³pico, sino sobre todo por los procesos de reconsolidaciÃ³n de las configuraciones neuronales, en lo
podemos llamar â€œpatterningâ€•, siempre en relaciÃ³n con los factores ambientales.  Toda la indagaciÃ³n acerca del desarrollo
del sistema nervioso, tanto en sus aspectos genÃ©ticos, bioquÃ­micos, neurofisiolÃ³gicos, endocrinolÃ³gicos y
ambientales, resultan tambiÃ©n de fundamental importancia para la comprensiÃ³n de los procesos de envejecimiento.  
Sabemos de las devastadoras consecuencias de la deprivaciÃ³n emocional, de ese nutriente por antonomasia, tal como
lo mostraron las observaciones de Spitz, en cierto sentido tambiÃ©n Harlow desde otra metodologÃ­a.   Lo mismo que de
las necesidades temporales, bien puntuales, a modo de los llamados â€œperÃ­odos crÃ­ticosâ€•Â  donde la estimulaciÃ³n
ambiental resulta absolutamente necesaria, en tiempo y forma, Â para poner en marcha funciones. Como en el caso de la
visiÃ³n Â donde un correcto desarrolloÂ  precisa que el niÃ±o tenga una imagen visual normal en cada ojo, con agudezas
similares yÂ  alineamiento preciso. En caso contrario se produce una marcada disminuciÃ³n de la agudeza visual de uno
de los ojos, como por â€œdesusoâ€•, produciÃ©ndose una especie â€œnegligenciaâ€• que anula toda la estructura de ese ojo y sus
correlatos anatÃ³micos. Se produce una pÃ©rdida irreversible. Por eso, como un ejemplo posible, Â es tan importante la
correcciÃ³n temprana de las desviaciones oculares llamadas estrabismos en los niÃ±os pequeÃ±os. Si esa estimulaciÃ³n
no se produce oportunamente pues no hay una correcta alineaciÃ³n de la mirada, uno de los ojos, con todas las
estructuras nerviosas que lo acompaÃ±an, se pierde funcionalmente.   Ha sido Lorenz quien ha llamado la atenciÃ³n
sobre los PerÃ­odos CrÃ­ticos ligados al fenÃ³meno de la Impronta, donde la carencia de una estimulaciÃ³n especÃ­fica
deja al animal en estado de privaciÃ³n funcional para siempre. No cabe dudas que esto tambiÃ©n sucede en el
prolongado perÃ­odo de crianza del humano.  Una de las usuales crÃ­ticas a la NeurofisiologÃ­a es la supuesta fijeza de
sus conceptualizaciones. Por ejemplo, se tiende a pensar a los reflejos como simples tramitaciones mecÃ¡nicas que
teÃ±irÃ­an de extrema chatura a las grandes producciones de la mente. QuedarÃ­a entonces abierto y sumamente
justificado el camino a desechar todo conocimiento que lleve el prefijo neuro. Ya sea NeurofisiologÃ­a, ya sea
NeuropsicologÃ­a, ya sea Neurociencias. Muy rÃ¡pidamente amontonadas junto a acusaciones de malas juntas con el
experimentalismo, el positivismo, el capitalismo. Inclusive con otras malas artes y costumbres.   Tales prejuicios, en
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tanto muchos de estos calificativos sÃ³lo pueden ser sostenidos por una supina ignorancia y pocos confesables apetitos
por el poder, son los que hicieron que la PsicologÃ­a del Desarrollo sufriera el intento de ser Â borrada de un plumazo de
los programas de nuestra Facultad. Nosotros, tal vez tambiÃ©n otras materias del Departamento de BiologÃ­a, nos
opusimos. No se tratÃ³ de una oposiciÃ³n por sÃ­ misma. Se tratÃ³ de una oposiciÃ³n racional. Y por otra parte inevitable. 
La actividad refleja, los arcos reflejos, en suma la sensomotricidad, estÃ¡n en la base del pensamiento, de toda la
organizaciÃ³n psÃ­quica. En otros tÃ©rminos, en la base de lo â€œhumano de lo humanoâ€•. Para Freud, siguiendo las ideas de
su maestro Meynert, el movimiento es el primer modelo de funcionamiento mental.  Meynert describiÃ³ la funciÃ³n
psÃ­quica en correspondencia a la neuroanatomÃ­a motora cerebral. Sostuvo que la imagen motora es, inicialmente, la
base del pensamiento sobre nuestras acciones antes de su realizaciÃ³n en el movimiento mismo. Supuso entonces un
â€œyo primordialâ€•. LlevÃ³ adelante una transiciÃ³n desde la neuroanatomÃ­a a la elaboraciÃ³n mental. Freud, conocedor de
las ideas de Darwin y tambiÃ©n del ya mencionado Jackson, se puso despuÃ©s a pensar en el aparato psÃ­quico, cuyo
primer modelo se plasma en el â€œProyecto de una psicologÃ­a cientÃ­ficaâ€• de 1895.   Para Meynert, los primeros
comportamientos reflejos del reciÃ©n nacido seÃ±alan la vÃ­a para la ulterior comprensiÃ³n del movimiento voluntario
conciente. Ese primer moviento permite la creaciÃ³n de la imagen motora, estableciendo el camino que permite distinguir
entre el mundo exterior y el interor. La repeticiÃ³n de esos reflejos permiten construir una imagen motora negativa o
positiva. Es cuando se va posibilitando el paso, vÃ­a repeticiÃ³n, a la imagen motora voluntaria y simbÃ³lica.   Sostuvo
que â€œ...todo el cuerpo no es mÃ¡s que un ensamble Â de expresiones sensoriales y prolongaciones motoras que le otorgan
a la actividad cerebral las condiciones para la apropiaciÃ³n e interacciÃ³n con el mundoâ€•.  Nosotros, en esta materia, no
creemos que exista una Ãºnica lectura posible de Freud. Por ejemplo, ahÃ­ tienen las ideas de Paul Lorent Assoun en
â€œIntroducciÃ³n a la metapsicologÃ­a freudianaâ€•; un meduloso anÃ¡lisis donde podrÃ¡n abrevar otras cuestiones. Lo que nos
parece inadmisible, tal vez ahora usando el calificativo de chato con certeza, es la negaciÃ³n de cÃ³mo el gran maestro
vienÃ©s construyÃ³ su gigantesco edificio teÃ³rico. De allÃ­ que llame â€œsupina ignoranciaâ€•, siempre aliada de los desbordes
por el poder, a la negaciÃ³n de todo este cuerpo teÃ³rico queÂ  traemos deÂ  la mano. Creemos que puede haber
diferentes lecturas de Freud[6]. Y esta, la que se compadece de la idea de los reflejos contextualizados en las grandes
posibilidades del devenir humano, es una de ellas.   Por otra parte, el desarrollo, que equiparamos a devenir en la
convicciÃ³n de que es proceso, variaciÃ³n y diferencia, apela hoy en dÃ­a a los avances en plasticidad neuronal. Que nos
hablan de la propiedad del cerebro humano de cambiar siempre. Por eso decimos que hay repeticiÃ³n junto a la
diferencia. Las sinapsis pueden reacomodarse, variar, armar otros conjuntos. Otras significaciones. El desarrollo,
tratÃ¡ndose de lo humano, no tiene lÃ­mites ni â€œstopsâ€• predeterminados. Siempre hay posibilidad de cambio.  Cuando el
feto se mueve dentro de su ambiente, el que ha sido denominado â€œacuosoâ€•, en tanto espera pasar al ambiente â€œgaseosoâ€•
extrauterino, transfiriÃ©ndose de la placenta materna a la ambiental, estÃ¡ gestando los primeros ladrillitos de su
subjetividad. Es cierto que el humano es el mÃ¡s neotÃ©nico de los seres vivientes. La neotenia es la propiedad de
mantener a lo largo de la existencia caracterÃ­sticas Â juveniles. Otros animales alcanzan rÃ¡pidamente su madurez
cancelando las posibilidades de otros desarrollos. El desarrollo humano parece mÃ¡s abierto a generar novedades.
Pudiendo jugar, acceder al humor, aprendiendo constantemente[7].   Mientras nos movemos dentro del vientre materno
estamos preparÃ¡ndonos para la posibilidad de entendernos. Para acceder a la consustancializaciÃ³n del existir con el
ser. Los movimientos fetales, como los de las extremidades, el hipo, la succiÃ³n,Â  los latidos cardÃ­acos, todos los
movimientos, tanto de la musculatura estriada muscular como los de la lisa visceral dan por iniciado el proceso de esa
fuerza vital que nos signa para siempre, para bien o para mal, que llamamos instinto en unos casos, pulsiÃ³n en otros.
Es cuandoÂ  balbuceante pero insistente empieza a nacer el sentido. El sentido de la bio lÃ³gica. El sentido de la vida.   Al
lector interesado sugiero la lectura de â€œThe shadow of movement in psychoanalysisâ€•, de A. Feve, en Psychonalytic
Review, April 2005; â€œAbnormal movement related potentials in patients with lesions of basal ganglia and anterior
thalamusâ€•, de A. Feve, N. Bathien y P. Rondot, en J. Neurology, Neurosurgery and Psychiatry, 1994; â€œPsychiatrie, Klinik
der Erkrankungen des Vorderhirns,Â  BraumÃ¼ller, Wien, 1884.   Â   Â   Â   Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â    Â   Â   Â   Â   Â   Â   Â   Â   
        [1] C. S. Sherrington ha sido un insigne neurÃ³logo, como J. M.Charcot o J. Babinsky. Gran estudioso, ha hecho
enormes contribuciones. Una de ellas es haber denominado al espacio entre neuronas como Sinapsis. DenominaciÃ³n
que deriva de synapteina, del griego sin que significa juntos y hapteÃ­na, que significa firmeza. Sin embargo, es posible
que otro grande, S. RamÃ³n y Cajal, tal vez haya sido quien mÃ¡s mÃ©ritos acumulÃ³ en su descripciÃ³n. Para el
interesado en este apasionante tema de la Historia de la Ciencia, puede consultarse â€œFue RamÃ³n y Cajal el verdadero
descubridor de la sinapsis?â€•, en http://quark.prbb.org/39-40/039075.pdf  Â       [2] El Reflejo Palmo Mentoniano se obtiene
rasgando la palma de la mano del sujeto estudiado; se contrae en respuesta el mÃºsculo Borla de la Barba, un pequeÃ±o
mÃºsculo alojado en la cara, bien por debajo del labio inferior. Su significado filogenÃ©tico tiene que ver con la oralidad y
las correlaciones mano â€“ boca, tal bÃ¡sicas en el equipamiento preprogramado del el sostÃ©n deÂ  los primeros meses de la
vida.       [3] En este sentido, Lidia Coriat, en su clÃ¡sico y recomendable texto â€œMaduraciÃ³n psicomotriz en el primer aÃ±o
de vidaâ€•, Editorial Hemisur, Buenos Aires, 1974, discute el tema de la denominaciÃ³n de este hallazgo en el niÃ±o normal,
menor de un aÃ±o. Sostiene que los hallazgos en tal situaciÃ³n no son exactamente merecedores de la denominaciÃ³n
â€œSigno de Babinskyâ€• pues la respuesta del reciÃ©n nacido no estarÃ­a mediada por lesiÃ³n alguna, sino por las vicisitudes
del proceso madurativo nervioso que permiten la emergencia de respuestas cutÃ¡neo plantares vinculadas la vigencia de
reflejos arcaicos, como el de prensiÃ³n plantar. En el mismo sentido se manifiesta otro clÃ¡sico de la psicomotricidad,
Koupernik, en su texto â€œDesarrollo psicomotor de la primera infanciaâ€•, Editorial Miracle, Barcelona, 1964.      [4] Caudo
craneal supone un eje desde el cual se puede describir la anatomÃ­a del SNC. Si pensamos en un animal cuadrÃºpedo,
dicho eje se orientarÃ­a desde el segmento terminal de la columna vertebral, la cauda (cola), hasta el crÃ¡neo. El hombre,
animal bÃ­pedo, mantiene este eje del mismo modo en el sentido de la progresiÃ³n jerÃ¡rquica de las funciones, que
solemos decir desde â€œabajo hacia arribaâ€•, desde el sacro hasta el crÃ¡neo.       [5] Me refiero a las fases oral, anal, fÃ¡lica y
genital, tan trabajadas por Freud y Abraham.       [6] Hablando de â€œlecturas de Freudâ€•, una de ellas es leyendo al propio
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Freud y no a cualquiera de sus seguidores. Una vez escuchÃ© decir a R. Avenburg que le parecÃ­a muy conveniente
llevar al propio Freud hasta donde mÃ¡s lejos se pueda, â€œhaciÃ©ndole decir lo mÃ¡ximo acerca de lo que encontramos en el
textoâ€•. Entiendo que abogaba por una exÃ©gesis â€œhonestaâ€•, sin caer en rÃ¡pidos deslizamientos a otros autores, con
forzadas analogÃ­as.       [7] Fernando Savater, pensador espaÃ±ol, tiene un interesante ensayo sobre el tema en â€œEl valor
de educarâ€•,Â  Editorial Ariel, Barcelona, 1991.       
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